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Las Brigadas Ramona Parra*

Alejandro “Mono” González1

Herencia histórica y cultural del gobierno  
de Salvador Allende

Desde la época de los pueblos en las cavernas, hay registro de sus 
huellas y el espacio de su hábitat. Hoy, entre las grandes diferencias 
sociales, los muros siguen siendo ese espacio y soporte para que la 
mujer y el hombre de la población se comuniquen (entiéndase por 
población el núcleo humano en el espacio común que habita). Ahí no 
solo deja sus mensajes –sueños, aspiraciones, frustraciones– sino lo 
hace en conjunto con otros habitantes, en forma colectiva en su es-
pacio territorial. En la actualidad, las limitaciones al acceso a los me-
dios de comunicación masivos, lo mueve a esta actitud de expresión.

* Por razones de la doble crisis global del capitalismo –la económica y la pandemia– 
el autor ha solicitado que Viviana Ramírez, como coordinadora del Tomo II, ubique 
a las imágenes dentro del texto. Se espera haber cumplido.
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Además, la omisión que esos medios hacen a las poblaciones sensi-
bles a la delincuencia y la droga, pero que tienen un alto grado de 
deserción escolar, de cesantía, hacinamiento, abandono en la margi-
nalidad. La sociedad ve en esas poblaciones solo la “vulnerabilidad”, 
palabra o terminología del Estado y del sistema. Hay una gran sen-
sibilidad en estos habitantes para involucrarse en autoeducarse, en 
generar en sus espacios expresiones culturales. Hoy, el muralismo es 
parte de ese patrimonio. Es un lenguaje nacido de ahí. Ante la omi-
sión comunicacional de los medios oficiales, surge esta cultura alter-
nativa, a la que llamo una cultura del malestar, una cultura marginal 
del descontento.

El mural urbano es un medio de comunicación, en cuanto dar a 
conocer la situación del país, y el mural de la calle tiene sus leyes 
visuales propias: el espectador está en movimiento, a distintas velo-
cidades, distancias y ángulos, a luminosidades cambiantes del día, 
es anónimo, efímero, con materiales precarios, intención de poner 
presencia, opinar. Va a provocar la vista del espectador, y altera el 
paisaje visual.
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Sobre los primeros murales callejeros

Durante la campaña de 1970 nos dimos cuenta de que había que dar 
un paso más adelante en la toma de este soporte urbano como medio 
de comunicación de masas: una forma más organizada y especializa-
da para racionalizar los materiales, la movilidad y la presencia nues-
tra más continua y en todos los espacios. Además, por un problema 
de respuesta inmediata a los aconteceres políticos en el día a día, hay 
que tener presente que esa presencia tenía riesgos: era y es clandesti-
na, y con jóvenes voluntarios. Eso inspiró el nacimiento de las Briga-
das Ramona Parra (BRP).

Cuando se iniciaron las brigadas 
–en la línea de tiempo y en su contex-
to– se estaba instalando el Teatro Ca-
llejero, la performance, los hippies y 
su estética, las revueltas estudianti-
les en París, y en la capital de México 
con la masacre en la plaza de Tlate-
lolco, anterior a las Olimpíadas de 
1968 que se iban a desarrollar en ese 
lugar. Estaba la guerra de Vietnam 
y los movimientos pacifistas, el Pop 
Art, el Op-Art y el Arte Urbano. Tam-
bién estaban en los barrios de los 
negros, los Panteras Negras, los Chi-

canos en San Francisco interviniendo sus calles o en el Bronx, acon-
tecimientos mundiales como la Guerra Fría, influyendo fuertemente 
en los jóvenes. Hay algo natural sucediendo en Chile: los movimien-
tos antiimperialistas, la lucha por la tierra en contra del latifundio y 
la explotación feudal del campesino, y por la reforma agraria. Tam-
bién la industrialización y la lucha por nuestras riquezas básicas: el 
cobre, el salitre. Las campañas de Allende desde 1952 a la presiden-
cia fueron sumando distintos partidos y pensamientos en torno a la 
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maduración de lograr unidad. Fue lo que sucedió con la campaña de 
la Unidad Popular (UP) de 1970.

Durante las elecciones de 1964 –donde salió elegido Eduardo Frei 
Montalva– usaron una campaña publicitaria manejada utilizando 
un logo, imponiendo una palabra FREI, colores de la bandera y la 
estrella, que se repitió en todo el país coordinada del mismo tama-
ño y tipografías, y uniforme con un equipo pagado y organizado. 
Conformamos y desarrollamos una orgánica desde la Comisión de 
Propaganda a nivel nacional para darle la orientación, consigna, y 
preparación técnica a través de una Brigada Central. Eso, para que 
sus integrantes fueran después monitores. En cada región y/o po-
blación importante teníamos una brigada de jóvenes voluntarios. La 
campaña de Allende –hasta su triunfo– implicaba tener nuestra pa-
labra en todas partes, y la tarea era: “Todos los muros para el pueblo. 
¡Allende, Venceremos!”
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Logrado el triunfo de Allende, la tarea estaba en la construcción y 
cumplimiento de los planes y Programa del Gobierno Popular. ¡A 
construir el hombre nuevo! Ahí surgen a nivel nacional las imágenes, 
acentuando la consigna y dándose inicio al movimiento muralista 
con una mano de obra especializada durante la campaña. La idea 
era de acentuar las palabras con las imágenes y hacer más atracti-
vo el mensaje y la actitud, correspondiendo al concepto del “hombre 
nuevo comprometido con su propio destino”. Pero además, seguir to-
mando posesión del soporte urbano y con más calidad, atractivo en 
el trabajo de su intervención.

Asumido el gobierno de Allende, se organizó un encuentro inter-
nacional de periodistas e intelectuales en algo llamado “Operación 
Verdad”, en respuesta a lo que había ocurrido antes de las elecciones. 
Durante la campaña presidencial, desde la derecha se hizo la llama-
da “Campaña del Terror”. Operación Verdad intentaba mostrar al 
mundo las intenciones y el programa del nuevo gobierno. Además, se 
quería despertar una solidaridad internacional que desde los inicios 
del gobierno de Allende empezó a suceder debido a que propiciado 
públicamente por Estados Unidos, trataban de boicotear y aislar a 
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Chile. Llegaron de todo el mundo invitados (incluso de ahí surge la 
idea del Museo de la Solidaridad Salvador Allende). Nosotros tenía-
mos las ciudades llenas de murales: La Nueva Cultura Visual Colec-
tiva. Dentro de estos invitados llega el presidente de los Críticos de 
Arte Del Círculo de Periodistas de España, Moreno Galván –hay que 
tener en cuenta que en España todavía estaba Francisco Franco que 
de alguna manera fuera el ideólogo militar del futuro golpe de estado 
que diera Pinochet–, conocido por tener siempre las maletas listas 
porque pasaba detenido. 

Al llegar a Chile le impresionaron los murales –como a todos los 
periodistas internacionales que fueron nuestros principales pro-
motores– y al bajar del avión manifestó que en Chile se “hacía un 
legerismo de abajo para arriba”. Se refería a la temática del pintor 
francés Fernando Leger, conocido en todo el mundo y que trazaba 
obreros, trabajadores de la construcción, parejas, bicicletas, en base 
a colores primarios y trazado negro. Su referencia a “desde abajo” 
era que estos los ejecutaban trabajadores, estudiantes, jóvenes que 
en ese entonces no eran artistas, y hacía referencia a una parte de 
las influencias que podíamos tener. Pero eso también tenía que ver 
con una cultura que se estaba manifestando desde abajo y no diri-
gida desde “arriba”, como se acostumbraba. Desde las aspiraciones 
populares. 

Siempre ha sido pregunta obligada de estudiantes, periodistas o 
parte de las conversaciones sobre las influencias de esta manifesta-
ción cultural. Siempre nada puede tener “originalidad” sino ser parte 
de algo que otros antes hayan hecho: en política nada es casual, es 
parte de procesos y aquí de la maduración política hecha unidad y 
manifestada en una expresión cultural con influencias del muralis-
mo mexicano por lo social. Pero sacándolo a la calle con personas 
que no eran artistas, las comunicaciones, los procesos de la impren-
ta, la Lira Popular o literatura de cordel, la serigrafía, la tipografía, 
los diálogos del público: espectador y el mensaje.

Se fortaleció la relación con los artistas locales invitándolos a 
pintar a la calle. El Instituto de Arte Latinoamericano estrechó sus 
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lazos con la Dirección Artística Nacional de las Brigadas Ramona Pa-
rra por medio de Miguel Rojas Mix, que nos ayudaban a la reflexión 
y orientación artística, nutriéndonos. Participamos en el “Primer 
Encuentro del Cono Sur de Artistas Plásticos” y posteriormente en 
el “Primer Encuentro Latinoamericano de Artistas Plásticos” en la 
Casa de las Américas en La Habana, Cuba, en 1972, con el Museo de 
Arte Contemporáneo y su director Guillermo Núñez, para organizar 
la Primera Exposición de Arte Brigadista, a cuya inauguración fue 
Allende y Matta, con el cual pintamos el mural el “Primer Gol del 
Pueblo de Chile”.

Según opinión en esa época de José Balmes, había más estudiantes 
pintando en la calle con los brigadistas que dentro de la universi-
dad: en la calle es donde estaba pasando todo. Pintábamos todo el 
día, llenamos de murales las ciudades, las zonas urbanas; borrába-
mos los del día anterior para hacer otros en los lugares más públi-
cos. Los acontecimientos presionaban la temática y sus contenidos 
eran efímeros en la medida que los acontecimientos se precipitaban. 
También nos exigía en este taller abierto que nosotros lo habíamos 
hecho propios. Con la práctica y especialización encontramos un 
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estilo propio del trazado negro, el color plano, la imagen y la con-
signa y la mano de obra especializada entre el trazador-rellenador 
y fondeador. La rapidez en la ejecución heredada de lo clandestino, 
de la urgencia, llegando a la síntesis y metáfora de la imagen y a la 
uniformidad del lenguaje visual en todo Chile como si fuera una sola 
mano. Nos apropiamos de muros claves de la ciudad y colocamos 
presencia.

El trabajo permanente y las exigencias del momento hacían que fué-
ramos perfeccionando en calidad. Trabajamos a la vista del público, 
con los cuales no solo teníamos que ser sinceros y francos. Habíamos 
asumido la comunicación de promover nuestras ideas con imágenes 
y tenían que ser directas para llegar al peatón: nuestro público calle-
jero. En la medida que avanzaba el proceso, los murales del exterior 
empezaron a ser solicitados en las sedes sindicales, juntas de veci-
nos, iglesias y centros comunitarios.

Este avance no estaba exento de dificultades. En la parte inter-
na me llamaron la atención por malgastar los materiales en pintar 
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“monitos” sin entender culturalmente lo que estaba surgiendo; y 
también, varios pintores por hacer todos los murales en el mismo 
estilo (crítica de algunos hasta hoy) sin entender la identidad carac-
terística en el estilo. Las consignas y murales reflejaban los acon-
tecimientos en principio a construir, después a cumplir metas de 
producción, siguiendo contra el boicot y sabotaje de la derecha y 
luego contra la guerra civil y “No al Golpe”. Por eso hablamos de una 
bitácora de los acontecimientos en los muros.

En dictadura 

Para el día del golpe había más/menos cien brigadas en Chile consti-
tuidas por diez a doce compañeros. No eran numerosas en cantidad 
de integrantes porque así tenían más movilidad en las calles para con-
fundirse entre la población. Se escoge la calle para expresarse porque 
es nuestro soporte natural. Siempre nuestra consigna era y es ganar 
la calle, ganar los muros, ahí está nuestra presencia, nuestra imagen, 
a rostro descubierto, aunque sea clandestino y precario. Agregamos a 
esto el papel de los brigadistas durante la década de 1980.
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Con sus murales estaban presentes en manifestaciones cultu-
rales-deportivas-sociales-políticas. Por ejemplo, se efectuaban en 
época de la dictadura de Pinochet dentro de las poblaciones, en las 
protestas, en momentos que les llamábamos momentáneamente 
territorios liberados. Su continuidad se mantenía en las siguientes 
protestas. Además, servían para organizarse y darse tareas. De ahí 
viene que, cada día, las protestas como manifestación ciudadana an-
tidictadura fueran creciendo, y se intervenía con murales, imágenes 
y texto las sedes sociales, las iglesias, las escuelas: los espacios que 
reunían a la comunidad.

Pero había otro fenómeno nacido de ese régimen represivo y des-
de sus organizaciones en el aprendizaje de resistencia respondían a 
eso. Eran organizaciones grupales poblacionales, compartimenta-
das por seguridad, con jerárquica orgánica dentro de la población 
y conocimiento de su territorio. De ahí si se estudia, hubo muchas 
brigadas en distintas partes (poblaciones y provincias) con diferen-
tes nombres y estilos, y con una fuerte imaginería de denuncia an-
tidictadura, y de sueños que aparentemente no “obedecían” a una 
jerarquía orgánica partidaria central, como las BRP, más vertical en 
época del gobierno de Allende, en la década de 1970 para responder 
en forma inmediata y coordinada con imagen y estilo común, lo-
grando una unidad de estilo e identidad a nivel nacional. 

En la dictadura su orgánica se daba en el conocimiento y encuen-
tro de participación con la realidad política y clandestina en la dic-
tadura directa. Son esos momentos coyunturales que los unía en un 
espacio territorial y dolor común. Lograban objetivos de presencia 
en los espacios al estar separadas unas de otras y ser independien-
tes. Así se puede entender la existencia hasta hoy de ese patrimonio 
muralista, adaptándose a la realidad y los soportes, pasando de una 
etapa a otra y promoviendo militantes a distintas tareas.

La propaganda clandestina era acumular experiencia, conoci-
miento urbano, respuesta y reacción inmediata. Su importancia 
fue que a través de las protestas y en esos encuentros, se dieron su 
propia organización en torno a una lucha común. Y que además se 
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identificaba con la herencia recibida del gobierno de Allende, con 
una expresión cultural retomando el uso de los muros y de sus espa-
cios públicos, como forma tradicional del movimiento popular. 

Del golpe en 1973 a la década de 1980, la tarea era reorganizar 
todo el movimiento popular y partidista, sobreviviendo a detencio-
nes, desapariciones, delaciones, cesantía, represión, e inseguridades. 
Entre 1980 y 1990, entre las protestas y lucha antidictadura, entre 
propaganda y cultura, de hecho, muchos de los muchachos y mu-
chachas brigadistas post dictadura fueron hijos del rigor, nacidos en 
la dictadura. Por lo general, el trabajo callejero fue y es tarea de los  
jóvenes por su estado físico. Pero eso no significa que algunos de  
los viejos brigadistas no tuvieran nexos como “maestros” en talleres 
poblacionales, o que participaran de algunas jornadas de murales o 
en trabajos de organización interna. Hay que entender que con las 
protestas resurgieron en las poblaciones su fuerte desarrollo hacia 
la década de 1990. Pero venían impregnados contra la dictadura, con 
esperanza de que la salida fuera distinta. Se esperaba un cambio de 
la Constitución, pero aún no se hace con verdad y justicia. Todavía 
están en discusión procesos, sin saber la verdad de detenidos desapa-
recidos y de castigo. Entendiendo este período sombrío de la dictadu-
ra, podemos comprender lo que ha venido. 

Hasta hoy los medios de comunicación están lejos de las fuerzas 
de los trabajadores, o de los partidos o movimientos progresistas y 
liberadores. Nuestras ideas siempre han tenido su desarrollo en for-
ma “subterránea”. Hay una hegemonía cultural que es de las ideo-
logías dominantes, los medios de prensa, la televisión, la radio, que 
pertenecen a esos sectores y además son “apadrinados” y “subven-
cionados” por el Estado y el sistema como por las empresas privadas. 
Frente a esa hegemonía siempre las fuerzas populares han tenido 
que usar otros medios para comunicar y hacerse oír y estar presente. 
Los muros –desde siempre– han sido el soporte como espacio para 
propagar nuestras ideas, nuestras consignas que orienten y eduquen 
y conozcan lo que pensamos, lo que queremos y porque luchamos. 
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Pero 50 años después, las condiciones históricas son distintas. La 
apatía de los jóvenes en un principio, decepcionados de esta demo-
cracia en la medida de lo posible, los alejó de los partidos funcionan-
do cupularmente, endureciendo el distanciamiento de la 
participación ciudadana en las decisiones. Las debilidades ideológi-
cas, las dudas y contradicciones, eso repercutió fuertemente en los 
partidos de izquierda, que fueron absorbidos y neutralizados por el 
sistema. También vienen secuelas de la dictadura, además debilida-
des nuestras de carencia de medios para sustentar una continuidad 
en permanencia en la calle con las brigadas. Igualmente, en forma 
natural y no exenta de contradicciones, personalismos o caudillaje, 
entre la porfía y la autogestión, hoy hay brigadistas que han vuelto a 
levantar presencia en los muros, en diferentes puntos del país, que 
están en actividad y haciendo talleres, con más fuerza desde el esta-
llido de octubre de 2019.

Las brigadas son una 
expresión urbana donde 
hay mayor población. Las 
calles más importantes de 
las zonas urbanas cuestan 
cubrirlas y tener presen-
cia, porque quedan pocos 
muros en los centros de 
las ciudades. Pero los ejes 
centrales y la presencia 
fuerte están en el corazón 
de las poblaciones pobres. 
Surgen y se desarrollan 
ahí. Ellos avalan este arte 
popular y esta expresión, 
siempre utilizaron la idea 
de que la calle en la pobla-
ción es el patio común de 
sus habitantes. Además, 
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ocuparlos es tomar posesión de nuestra propia casa: es poner ban-
dera, es memoria, es esperanza, es parte de nuestra terapia social, 
es levantar la autoestima en la población con presencia creativa de 
nuestros sueños comunes.

Herencia

Consideramos –y ahora con más fuerza– que el mural en las pobla-
ciones está impregnado de los sueños y esperanza de los marginados, 
de sus luchas pasadas desde Recabarren hasta hoy, del descontento 
instalado con el estallido social de octubre 2019. 

La expresión en los muros representa su bitácora de la historia de 
nuestro país. Lo llamo Patrimonio de los Trabajadores, de los ciuda-
danos. Además, ocupa los espacios “propios” de la población en sus 
calles, que son el patio de sus casas, digo de poblaciones, de casas po- 
pulares y pequeñas con muchos allegados, que por lo general les que-
dan chicas. Salen y habitan sus calles y estas son intervenidas por 
ellos, es su espacio común.

El grafiti, con esto de la globalización tiene y se ha desarrollado 
con estilos e influencias cruzadas y muy parecidas de un lugar a otro. 
Aunque sea distante, hoy la información es más inmediata. Pero en 
Chile el muralismo ha tenido una característica de identidad muy 
propia. Creo que con presencia fuerte como referencia a muchos jó-
venes, hay muchos grafiteros que están derivando a ocupar los espa-
cios urbanos con métodos y materiales o técnica muralistas. 

Hay que entender que el mural brigadista es colectivo, social. 
Es comunicar, incitar. Es participativo por la comunidad. El grafi-
ti es más “individual”, de tribu, aunque los orígenes de ambos son 
antisistémicos. Pero en Chile están derivando a un muralismo muy 
propio: ver las ciudades. En Santiago se puede ver en la Calle Santa 
Rosa desde Franklin hasta Vespucio, o poblaciones con sus Museos a 
Cielo Abiertos o Gran Avenida al llegar a Vespucio, expresiones muy 
hermosas. Pero más que influencias, los que están en la calle saben 
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que el respeto se gana por la consecuencia, la calidad, la persistencia. 
Es un taller abierto donde uno o una muestra su trabajo, y participa 
resignificando los espacios comunes. Hay muy buenos exponentes 
urbanos jóvenes que reconocen su despertar visual con los murales 
de las Brigadas Ramona Parra.

 
El peligro siempre está en cómo el sistema –las grandes empresas– 
tientan a estos jóvenes a trabajar para ellos para imponer marcas y 
productos, alejándolos a perder su verdadero origen. Los neutralizan 
en la eficacia antisistémica. Eso se ve porque la expresión urbana 
es una manifestación generacional, y es un muy buen segmento de 
consumo. Los pintores urbanos son de autogestión, y es muy tenta-
dora esta oferta. Lo mismo pasa con las galerías de arte, que obser-
van a estos grafiteros al estar en la calle. La empresa privada olfatea 
que tiene una buena fuente de mercado. En la calle no se busca el 
éxito, se busca ocupar los espacios, decir que existimos, soñamos y 
denunciamos. Para mantener la independencia de nuestro trabajo, 
es libertad, es compartir, es comunicarnos.

Lo que hay que considerar es que tanto las universidades como 
la academia, o la élite de las Artes Visuales, siempre han visto el arte 
urbano como una expresión menor. El arte verdadero para ellos está 
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en la formación académica –legítima– que “trascienda”. Estamos ha-
blando cincuenta años de una manifestación que ya es patrimonio 
e identidad cultural, con estilo y características propias del Arte Bri-
gadista, digna de estudios. Hemos visto crecer a jóvenes con talento 
pintando en las calles. Nos levanta el ánimo ese atrevimiento a co-
rrer riesgos, además de esfuerzo por posicionarse de un muro y de 
la historia. 

En Chile, el muralismo urbano también está considerado como 
arte menor. Es curioso que en ninguna universidad nuestra exista 
un taller de muralismo. En otros países hay cátedras. Hoy se comen-
ta mucho y hay gran preocupación por los jóvenes en investigar y 
hacer tesis. Pero no son fomentadas por la academia, sino por el va-
cío histórico que estos jóvenes sienten. Este vacío es presencia y he-
rencia de la dictadura que quiso poner olvido a esta cultura popular.

Hoy es autogestionado, nada ligado a aportes privados que pue-
dan sujetarlo a condicionamientos y a perder la independencia. 
Mucho menos está ligado a publicidad que “vende y promociona 
productos”. Menos aún a las ONG, porque las platas pueden llegar 
de terceros (triangular) como de lavado de dinero. Hay poblaciones 
donde hay mucho movimiento de droga, y muchas veces los narcos 
quieren hacer aportes que no se aceptan por consecuencia. Además, 
el mismo sistema fomenta una neutralización para quitarle efica-
cia al mensaje, y a la larga debilita. Pero sí aceptando aportes de los 
pobladores, de sindicatos u organizaciones sociales de lucha por la 
identidad y solidaridad.

Desde su fundación hasta el golpe había una orgánica con Direc-
ción Nacional dependiente de la Comisión Nacional de Propaganda. 
Cuando vino el golpe había más menos 120 brigadas con una compo-
sición de 10 a 12 miembros, cada una con un encargado. Con el golpe 
esto se desmanteló, pasando sus integrantes a la clandestinidad, o 
al exilio. Muchos fueron presos, torturados, desaparecidos. Eso fue 
un retroceso en el movimiento popular. La dictadura blanqueó los 
muros, haciendo desaparecer toda manifestación o huella o registro 
cultural.
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Hoy, desde antes, en ascenso durante el estallido social de octu-
bre, hay un gran auge Brigadista y muralista, desarrollándose gru-
pos colectivos como Brigadas Ramona Parra, con una orgánica y 
estructura a nivel nacional en movimiento. Eso no sucede solamen-
te en el trabajo muralista de intervención urbana, sino también en 
su estructura política que ha encantado a los jóvenes a participar y 
cambiar Chile.




